
arrastra a la profundidad de la pobreza. Perder a su
pareja en un país como éste, en el que la tradición daba
el papel del trabajo a él y el de sus labores a ella, sig-
nifica padecer una condena difícil de superar y que
impone un recorte drástico de los ingresos, de la salud
y del ocio y un aumento de la soledad.

Aquellos que no tienen recursos desaparecen a ojos de
la sociedad. Su vida y problemas se difuminan por el
mero hecho de no contar con recursos suficientes para
seguir el ritmo económico del resto de la vecindad. Y,
si no gastas, no existes. Las viudas lo sabenmuy bien.
Su desgracia personal se convierte en un ancla que las
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“Si la mujer acaba
juntándose con grupos
demujeres viudas es
por necesidad”
MIKEL PÉREZ
FundaciónMejora

“Haymuchasmujeres
que no rehacen su vida
sentimental porque la
sociedad no lo ve bien”
CORALGARCÍADE LASHERAS
Secretaria técnica FEVI

“La sociedad tiene
estereotipada a la
viuda como un cero
a la izquierda”
ELISABETHÁLVAREZDEARCAYA
Centros de Cultura Popular

“Pese a quedarte
con lamitad de los
ingresos, los gastos no
bajan por ser viuda”
MAITE BILBAO
Presidenta de la Federación de Viudas

L A S F RA S E S

LOS INGRESOS SE REDUCEN A LAMITAD Y LOS
GASTOS DE LA CASA SIGUEN SIENDO LOSMISMOS

La ausencia de dinero y la consecuente marginación
social aumentan la soledad que sufre este colectivo

A. BURDAIN
VITORIA. La viudedad llega en for-
ma de frío. Una soledad que lo inva-
de todo, una vida social con menos
calor humano y una casa sin cale-
facción porque con la paga no llega
para pagar todas las facturas. “Tus
pagos habituales no descienden a
pesar de quedarte con el 52% de la
pensión. La comunidad, la luz, las
contribuciones son iguales estés o
no viuda. Llega el invierno y
muchas mujeres no pueden poner
la calefacción porque no les llega”,
explica Maite Bilbao, presidenta de Maite Bilbao, de Avillo. FOTO: DNA

la Asociación de Mujeres Viudas de
Llodio (Avillo), y de la Federación
de Viudas del País Vasco, FEVI.

Al impacto que representa la pér-
dida del marido, se suele sumar un
golpe económico que en muchas
ocasiones adquiere tintes dramáti-
cos. “Las pensiones son muy bajas
y encima, a veces, como me pasó a
mí, heredas también las deudas, tie-
nes que hacer frente a los gastos, a
la hipoteca y no llegas. Entonces,
las pensiones, ¿de quién son? ¿Del
marido, del Gobierno o de la viu-
da?”, añade Pilar Calvo, de la junta

directiva de la Asociación de Viu-
das de Vitoria. “Las viudas mayo-
res, en general, bordean la pobre-
za”, remata el director del área de
Personas Mayores del Instituto de
Bienestar Social, Antonio Marín.

Otro gran problema de la viudedad
es la soledad. “Las viudas son un
colectivo muy marginado. Cuando
enviudas tu poder adquisitivo se ve
mermado y algunas traspasan el
umbral de la pobreza, por lo que
pasan a ser marginadas. No sólo por
la sociedad, incluso por sus propias
amistades”, señala Maite Bilbao.

“Es un colectivo invisible. La socie-
dad tiene estereotipada a la mujer
viuda como un cero a la izquierda y
creo que hay que reivindicar su
situación. Por estos prejuicios, la viu-
da tiene que rehacer su vida porque
a veces la sociedad no la acepta”,
indica Elisabeth Álvarez de Arcaya,
de los Centros de Cultura Popular.

“Llegael inviernoymuchasviudasno
ponenlacalefacciónporquenoles llega”
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